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CORREO DE XEREZ?

D E L  DOM W GO 24 DEJGO^
/A,r

B E  1800. lut
*lid

ITT.l

Sigue la carta a l Anti^vedijano.

H .e oido d ecir, que dio Juego sobre el otro 
exempüco que nos alega de Rebolledo : por 
que V . es íeliz en materia de comparanza: 
B íx o , que el Idilio sacro ao vale un pito, 
que eso solamente lo celc-bra el Colector deí 
Parnaso E spañol, que sacó á  la publica ver­
güenza las efcorias de nuestros Poetas  ̂ que 
aquello no tiene m.is de P oesía, sino esiuc 
puesto en muy malos versos , que por lo de­
mas está en el mismo estilo con que lo con­
tarla una vieja  ̂ y  que por referir el hecho 
desnudamente sin artificio, ni adorno alguno, 
lo  celebra V . de conforme con el sagrad<> 
texto, y  lo prefiere á  una Oda hecha c-n arte,
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en que Dios se alza sobre su eterno asiento» 
truena d  Olimpo á sus pies , decreta el iriun- 
íii de su muerto H ijo , y  el alma vuela rápi­
da á henchir de nueva vida su pecho ensan­
grentado. Se levanta de la  tumba , canta su 
victoria , y la felicidad que ha conseguido á 
los hombres : anuncia la dilatación de su R ey- 
no y  propagación de su fé ,  el juicio que ha 
de hacer del mundo , la destrucción de Jeru- 
s a le n ,la ’ obediencia de la orgullosa Roma, 
abatiendo sus vanderas á  la Cruz de Chris- 
t o ,  lam in a de los Idolos , la predicación de 
Santiago y  conversión de la España. Verda- 
daderamente es menester tener el entendimien­
to ca lzad o 'a l rev es, para alabar la mezqui­
na narración de Rebolledo y despreciar el 
razonamiento de Jesu-Christo, y hablado en un 
lenguage digno , lleno de imágenes y  senten­
cias magníficas correspondientes al vuelo pro- 
fético que lo anima. ¿Qué le parece á V . de 
los literatos de Sevilla? ¿ N o  Ic decía yo  
que son mala casta? Y o  no se que quieren 
estos hombres. T odo lo desprecian : hacen as­
cos de las aleluyas de m onjas, de los villan­
cicos de noche buena , de las décimas de re­
pente, de los sonetos acrósticos,, de los au­
tos sacramentales, de las loas...... V a y a : ot
decir á uno de e llo s, que la Poesía no con-.
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5íste en los versos mondos: y  que las leyes 
de T oro , ó las excomuniones de la Bula de 
la Cena no son nn puem a, aunque están en 
verso. N o  les hará V . creer que las reglas de 
géneros son algo de P oesía, aunque les can­
te todas las coplitas de lri?.rí«. Quieren ellos
ademas del m etro, otra cosa que se llama.....
dexe V .....  que se llama..... válgate Dios c o ­
mo se llama.

con tinua rá .

S igu e  la  J u r is p ru d en c ia .

T r e s  fueron los Embaxadores que enviaron 
los Romanos á Atenas por las leyes de So- 
Ion, las que éste les mandó en diez tablas 
de bronce, á las que por cartas añadieron los 
Em bajadores dos 5 por lo que fueron llama­
das las leyes de las doce tablas. Para la pu­
blicación de estas leyes se nombraron diez 
personas con autoridad Consular, llamados 
d ecem  .'v iro s , con que se abrogó la creación 
de los Tribunos, E l primero que de los decem  
v i r o s  se nom bró, fue Apio Claudio Crasíno, 
en en el ano 302 , restituyéndose de este mo­
do el antiguo gobierno y  anual nombramien­
to de Cónsules, y  aunque después tuvo otras
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mutaciones el gobierno da la República, por 
diferencias entre la plebe y  el Semido ; lo cier­
to e s , que el furnlaraento y origen de las le­
yes Romanas fueron las de las doce tabla?.

Mientras se niantuvi) la  República en ei 
recinto del pequeño L a c io , reduciendo su do- 
rainseton á los pequeños límites de la Comar­
ca , permaneció el Foro Romano en un gran­
de sosiego j pues sus juicios , se cree verosí­
milmente eran verbales, y los interesados com ­
parecían ante el P ueblo , el C ón sul, ó el Pre­
tor á  deducir por sí sus derechos, acom pa­
ñados solamente de los parientes y amigos que 
se interesaban en su causa: de cuya costum­
bre y mudo patrocinio se derivó después el 
Tjombre de A b ogad o, que conservan hoy los 
defensores de las causas,

Fuéronse después extendiendo los límites 
del Romano Im perio, y con él creció el nú­
mero de sus ciudadanos, se vieron los T ri­
bunales rodeados de litigantes, llenos de di- 
ficiles negocios y  turbados con el ruidoso es­
trépito, de ios acusadores y  d é lo s  reos.

S e con tinuará .
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i  iene el Crocodilo la  vista muy aguda , y  
se d ic e , que ve los objetos que están detrás 
de é !, por medio de un conducto que tiene 
comunicación desde la parte posterior de la 
cabeza hasta los ojos^ pero este hecho es in- 
creible. Tam poco es verosímil que el Croco­
dilo pueda ser muerto por el ratón de Pha- 
raon , nombre de un animal del tamaño de un 
hurón, que-segun cuentan algunos, se mete 
por la boca del Crocodilo , y le roe las en-, 
trallas : lo que hay de cierto es, que este ani-, 
malillo desentierra los huevos del Crocodilo, 
y  los destruye.

Rara vez se ve que los Crocodilos baxen 
hasta el C ayro, lo que atribuyen los R elig io­
sos de San Antonio á la protección de este 
Santo.

Este Crocodilo es anfibio 5 pero h ay otra 
especie de é l, que es enteramente terrestre y  
vive en las cuevas de ios montes cercanos al 
N ilo. L e llaman Bótale : su longitud es de 
quatro p ie s , con ocho pulgadas de ancho, 
tiene la lengua hendida , y  la maneja como 
las serpientes 5 pero no es peligroso 5 carece de 
dientes y  solo se alimenta de moscas y de la­
gartijas; duerme todo ei invierno. Los murcié-

Ayuntamiento de Madrid



334
lajTos de Egipto son comunmente muy grnn- 
des, y hubitñu CJ5 los edificios arruinados: a l­
gunos de ellos tiene»'dos pies de largo desde 
punta á punta de las alas.

S e  con tinuará .

S I G U E  L A  F I S I C A

D el rayo .

Í i l  pábulo 6 alimento del ra y o , como de 
otro quaiquíera fuego , es todo cuerpo en quien 
se engendra y  conserva este alimento. La ins­
tantánea apariencia del fuego por la comuni­
cación de las partecillas dcl pedernal á la yes­
c a ,  y  la pronta extinción de una llama por 
un so p lo , hacen creer que el fuego en estas 
operaciones se manifiesta ó  desaparece , mas no 
que se engendra , ni que se destruye 5 y así 
el fuego es un cuerpo de particular naturale­
za , que se esconde ó manifiesta en quanto las 
causas que le hacen sensible, obran ó se sus­
penden  ̂ y en toda la  naturaleza no hay fuer­
zas para engendrarle, ni destruirle 5 porque 
Dios crió cierta cantidad de fuego , esparcién­
dole con igualdad por e! mundo elem ental, ca­
paz de unirse y  aumentarse en ciertas . dispo-

Ayuntamiento de Madrid



335
sIcioBes: pero incapaz de producirse de nue­
vo  , ni de ser destruido.

Siendo pues, cierto que el fuego en el ra­
y o  solamente aparece y  no se produce de nue­
vo , es consiguiente que ántes de su apare­
cimiento estuviese encerrado en algunas ma­
terias , por cuyas disposiciones se haga des­
pués sensible: no se trata pues, de la pro­
ducción del fuego del ra y o , sino de las ma­
terias que contienen de tal modo este fuego, 
que puesto en agitación pueda causar tan es­
tupendos efectos: es muy verosimií, que este 
fuego está contenido en las exhalaciones de. 
betuH , azufre, salitre , y  otras materias seme­
jantes , y  que estas materias agitadas violen­
tamente , y  concibiendo fuego , son aptas para 
producir un incendio, división y  estragos en 
los cuerpos , que le resisten como se ve en la 
pólvora.

A  la verdad la frotación de las partecüías 
del fu e g o , del salitre y  demás materias infla­
mables causada por la elasticidad, colisión y 
peso del a y re , por el paralelismo de la luz 
y  presencia de los astros, hace sensible el fue­
go y  ocasiona d  rayo. Si se consideran to­
das las circunstancias que concurren en su 
firrm adon, se conocerá con mayor claridad 
la verosimilitud de la  proposición presente.
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K unca hay rayos sin estar el ayre cubierto 
de nubes. También se observa, que en las 
tempestades fuertes , en que fteqüenlemenie 
hay rayos, el ayre está sumamente conmo­
vid o , de modo que en breves instantes mu­
dan los vientos, y  á veces soplan dos opues­
tos á un mismo tiempo , nótase también un 
calor extraordinario que demuestra el termo- 
metro , finalmente el trueno suele siempre acom­
pañar el rayo 5 todos estos fenómenos prue­
ban una colisión y frotación fuerte en el ayre, 
capaz de encender las m jterias it.flamabks que 
encierra y  forman el rayo.

S e  con tinua ra ,

P E  N  I G M A.

ara andar me pongo la capa, 
para andar me la vuelvo á quitar, 
no puedo andar con capa, 
y  sin capa no puedo andar.

N O T I C I A .
Don Fernando M oraron, Profesor apro­

bado de Latininad y  R ectórica, abre su es­
tudio en esta C iu d ad , calle de las Armas, 
niím. 3 1 :  y á beneficio del publico recibirá 
hasta diez niños necesitados de esta enseñan­
za , que instruirá gratuitamente.
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